Crónica: La travesía de Wikdi

Gran impacto el que produce esta desgarradora historia. Wikdi un niño guerrero y luchador, permitiendo que su historia sea publicada, nos da una gran lección de vida. No nos damos cuenta de lo que tenemos en frente de nuestros ojos, todas las oportunidades que nos rodean y no aprovechamos, porque no queremos, no nos apetece o simplemente porque tenemos pereza. 
Siempre pienso que hay personas que deben tener problemas o dificultades mayores que las mías. Mientras a veces me quejo porque no me alcanza el tiempo o tengo muchos trabajos de la universidad… Wikdi no da ni un solo lamento por su gran travesía de cinco horas diarias, que abarca tener sed, aguantar hambre, padecer dolor, poner en juego su vida y posiblemente ser asesinado. Todo esto para tener el valioso privilegio de estudiar y cumplir su sueño de ser profesor en su comunidad.
Wikdi padece, lo que para mucho en su abundante y cómoda vida es imposible concebir. Ser médico, periodista, ingeniero, profesor o cualquier profesión. En la ciudad implica menor sacrifico que el enfrentado por el joven Wikdi en su sector, estudiar es un privilegio que muy pocos saben aprovechar.
[bookmark: _GoBack]Alberto Salcedo logra dar cuenta de una de las tantas características de la crónica, pues la descripción de los hechos y los escenarios es tan detallada, que me hizo sentir en el lugar de los hechos e imaginar la historia desde que empieza hasta que termina, difícilmente olvidaré a Wikdi.
